
•siRs; 

SB g178ClUB£ 

Cartagens despadio de 
D. Liberato Hontells. En 
^ro'ñneiag, canteiponsi^les 

de A. Saavedra. EL ECO TAGENA. 
PRECIOS 

Cartagena nn mei 8 peU 
trirmestr» 6 id. ProTin 
cias 7-50. Anuncioi y co 
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Con limosaas m^ sostengo 
Si ellas faltan ¡-ly de rai! 

Esío se lee en uno de los tarjeto-
nes colocados al lado del cu idro que 
representa ai fundador áü é^ie be­
néfico fstabieciinienio; ni>tgnifii:a 
inspir^tióa del piesblteio D. Geió-
iiimo Bai berana. 

Difícilmente el estro pudiera en 
cerrar en tan poe»»s p d^bras mayor 
riquez t de espresiói), ni conceptos, 
más elocuentes. 

De cad» uno de sus versos brota 
lodo un poema de ternura; alli la 
ia»piración divina, porque solu Dios 
es «i que puede, y sabe inflaraar el 
corazón uel hombre para moverle á 
levantar palacios con el óbolo de la 
calidad; alli el amor sanio, eseamor 
que arraigii, crece y fructifica en el 
amor de Dios. 
- Como se vé, el idealno puede ser 
Hiás elevado, ni la materia más su­
blime en la misma humildad de su 
condición. 

En esos versos, que revestidos de 
más galanas formas, tal vez.va jeran 
menos, están bíiítentizados de una 
manera seutilla. p ro elocuente, los 
principios, sus progresos, y la ma­
nera de ser del Santo Asilo, de'esa 
prenda para nosotros tau querida, 
queCaítagem d be al hombre qu^ 
tomó en ella un segundo vincuiode 
naturaleza en ei iimur Scinto de la 
Candad. 

¡FianciscoGarcia Roldan! 
Aqui tt neis el principio. No bus­

quéis en él lüs títulos de nibl'Za, DÍ 
U gerarquia, ni ios honores; lampo 
colos riquezas; Roldan era QQ más 
que un p̂  bie soldado, apé-r)as cono­
cido fu«ra de la n^inina de su bata­
llón; hérue por fuerza pudiéramos 
llamaile, porque, seguramente no 
babia nacido p tratos campos de ba­
talla,; emguj&ólag armas de la patria 
(fiqlo paríf} p^gar el débito á la pátrii*; 
sosiaciiaMCi^om^s, su amor, los afec­
tos íntimos de su alma le llamHl)ao 
¿ Otro ^a(iipo de acción, c tropo do 
lágrimas donde se cosechan laureles 
mucho más inmarcesibles que los 
regoldos con sangre. 

Pdr eso, al paso que con una mano 
empuñaba la espada de la guerra, ve 
móále tender la otra á la desgracia 
en guerra también con .el dolor; de 
esta manera peleaba Rold.in á un 
ti'iinpo mis-no coa el brazo y con el 
cor-izón, por la munrte y por la vida; 
por eso el espacio que le dejaban sus 
deberes de soldado los ocapuban'san 

tamente en obrus de misericordia, ^ 
ya como hermano de la Siota Cari­
dad de SeviliM, yadandoaibergueen 
su propia c st á los eiifemios P')-
bres, cuyo sustento salia á mendi­
gar de puerta en puerta. 

Dios tendió benéfioament^s su ma­
no sobre esa casa, y no hay para que 
detenernos en esplicar la. manera 

prospwriáad; {•{! convo sa sosti«-ne 
h')y!«. leed esas cuentas ediüciutes 
que anualraentínüs dá su Junta do. 
(iubierno. 

La Sania Caridad es para noso­
tros la voz de Dios que todos los 
días llame» á nuestraspuert JS; la in 
vocación de lu^ pobres enfermos el 
ta isman que mueve uueátros cora­
zones y lleva nud&tra mauo.á depu-
sit.r el ( bolo enl* o>tpiCha del pos­
tulante. Es preciso haber nacido tn 
esta tierra, en e;ita atmósfera donde 
se mece el espifiHji de Roldan, para 
comprender toda la poesía, que pa­
ra nosotros revisten esus palabras: 
los pobres enfermos. Ellos v^n a l a 
paite en nuestros ^ciudades; su re­
cuerdo nos sigae á todas partes lo 
mismo e» las alegrías que en los pe 
sares; asi in la prosptíridad,.comoen 
la de.-gracia; m uninterés, uoa ansia 
igual ala que siciute la madre por el 
h jo" que padece. 

Alañana ts un dia de gr^indes ma-
nifesiaciones de esu amor; dia de los 

'amores, en que ei amor de Dios se 
influye b 'jo la torma eucüístiea en 
el corazón del pobre; dia de ale­
gría para nuestro hoápitul de üari-
daiJ,de las más gratas compacen-
ci-is para nosotros. Mtñana tíbrí'^ 
sus puertas U Casa dj Roldan, y Car-
tajjena entera,seguii co-tumbre, acu 
^úra lusíosa á ví:,itar sus enfermos y 
á recrearse en la gio.rla de su obra, 

¡Hija del sentimiento!, tu exis 
ttiucia será cu ntoen el mua o alien­
te el amor de Dios; hoy como ayer, 
m>iñaiia corno hoy, cU'lquiera sean 
las vicisitudes, la suerte varia de los 
tiempos, tú hasb'iiio, eres y serás el 
objeto de todas .nuestras ternuras; 
y pi iraero f<ilttir|i el pan át nuestros 
hijos qué el alimento á los que cobi­
jas. Nuestra limosna to d íóe l sé r , 
con nuestra limosna, dd humilde 
morada creciste hasta lo monuuien-
lf̂ ; ellas te sostienen en el e.stado ad­
mirable qu^ asombro causa á les es-
traftos....Santo asilo del dolor ¡quien 
podrá temer por tu porvenir! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

SINIESTROS M A R Í T I M O S 

DE 1881 . 
—o — 

Las pérdidas mat- ríales origina 
das por los naufragios ocurridos en 
elttño anteiíor, se «valiian en síeie 
mil rnitiQnes de p seta.s! Fu ron los 
naufragí- s en número 2.009, pere­
ciendo ahogadas 4.131 personas. 

siendo por lo tanto el promedio, de 
tinco naufragios al dia, y de once 
víctimas en igual plazo. 

PREPARACION^INSECTICIDA. 
—o— 

El alquitrán posee propiedades in­
secticidas qu) se comunican á las 
sustancias á que se une, en propor­
ciones convenientes, pudiendo ser­
vir al eft eto la cal, el yeso y otra» 
análogas y porosas y absorbentes 
que s« impreguen de aquella sus-
táiuií. Se h i ens lyado para tal ob­
jeto la tien.a silícea llamada por los 
a'emane.s, Kn-selghur, á la que se 
une el alquitráu eu calíetite, pulve­
riza, dose lU'go l i sustancia, que 
constituye un buen po vo insectici­
da, cuya energía puede aumentarse 
con la adición de piorato de (.otasa, 
sustancia muy amarga, y que rtpag-
na tt da clase de insectos. 

NOTAS DE ESTUDIO, 

Muy difícil es,que un sa-o vacio 
.se tenga de pié. 

Franklin. 
.'. No es Diosquien ha prohibi­

do el divorcio, sino el sacerdote. El 
amor y la concordia son el objeto 
del matrimonio: cuando no existen 
entre los esposos, el matrimonio no 
une más que las antipatías y los 
odios. 

Milión 
.'. ..Me parecj que el truducir 

de una lengUi en otra, COD)U no sea 
de la leina do IrtS lenguas griega y 

. latina, es como quien mira los tapi­
ces fliinencus por el revés, que aun­
que se ven las íigurasjson llenas de 
Uí os que las oscurecen, y no se ven 
con la iisUra y t. z de la hoz: y el tra-
duoir á^ lenguas fáciles, ni arguye 
ingenio ni tío u^ion, como no le 
arguye el que tr.>slada ni el que'co­
pia un papel de otro papel; y uopor 
eso quiero inferU que uo s^a loab e 
este ejercicio de traducir, porque 
en otras cosas peores se podría ocu­
par el hombre y que menos provu-
cba le trujtsen, 

—Doudd hay mucho amor no 
suele haber detnusiada desenvol-
tuia. 

Cervaníes. 
.*. Cuánto deseui ía que el pueblo 

no tuviese rúas que mía -abeza,p.ara 
deiribarla de un sólo golpe. 

Calinula, 
.-. Sien lo que me voy conyirtien-

do en Dios, 
Vespasiano, al' morir. 

,'. Tanto como el cielo dista de 
la tierra, di^ta el verdadero espíritu 
de igualdad,' del espíritu de una 
igualdad extremada. 

Montesquieu. 
.'. Ninguna sociedad más que 

aquella en que el pueblo rjerce el 
poder soberano, es verdaderamente 
el asilo de la Iib9rtad,deesa libertad 

el más dulce de los bienes, y que si 
no es igual para todo, no es liber­
tad, 

Qicerón. 
,-. Un mal rey es la mejor victiqna 

que se puede ofrecer á Júpiter. 
> Sén^eOf. 

.'.. Perdería la mitad de mi ta-
.lento, si tuviera que vivir con es-
tirechez en mi casf*̂  

Bossuet. , 
.'. Sea la Razón el intérprete de 

la oaturjíileza. ^ 
Sócrate$. 

.-. Lo ho sido todo, y el todo no 
(snada, 

Alejandro Severo, al espirar. • 
.'. Más fácil es cometer un cri­

men , que justificarlo. 
JPapiwíano. 

EL M E L Ó G R A F O . 

El Melógrafo repetidor de M. J. 
Carpentier, posee cualidades eiq^p-
clónales. Un compositorque se srieu 
te delante del teclado del Melógrafo, 
y ejecuto uoa improvísacióil inédi­
ta, puede, al levantarse, hacer girar 
tres botones y el instraiheato repeti­
rá automáticamente la música que 
acaba de ejecutarse. 

ElMelógraío es, por conaiguiente, 
una especie de fonógrálo,qü& podrá 
repetir dentro de un slgió lo que en 
él toquen los artistas actuales». De 
esemodo, no se perdeirá lástíriaosa-
mente la posibilidad de apreciar los 
méritos y delicadezas ,4e W Litz, 
Planté y Rubinstein. 

El aparato en cuestión puede ser 
descrito del modo siguiente^: 

Cincuenta hilos metálicos ocul­
tos debajo det entarimado, poni,eu en 
relación cada tecla de un armonium 
con el melógrafo instalado á cincoó 
seis metros de distancia. Cada tecla, 
al ser oprimida, deja pasar una bo-
irientee éctrica por el hilo corres­
pondiente. Esta corriente pone en 
acción un pequeño resorte que hace 
un agujero en uní hoja de papel, dis­
puesto pura desanollarsedotí movi­
miento uniforme, movido por un me 
catiismo de relojería. 

Cada nota ejecutada, es inscrita, 
según su valpr, en agujiíros más ó 
menos largos, obteniéndose una ti­
ra semejante ó la del sistema Jac-
quar. 

Una vez ejecutada la pieza, se Tuel 
ve la hoja en el melógrafo, se opjri-
me un botón y el papel desfila" so­
bre pt-quellas escobillas ^e hilo de 
plata. Estas brochas ó escobillas,es­
tán separadas de una espigueta me­
tálica colocada encima, por medio 
del papel. Si éste presenta una par­
te no agujereada, la brocha no jpue-
de tocar la espigueta, y sólo se veri­
fica el contacto cuando presenta un* 
agujero. Cada vez que hay contacto, 
pisa una corriente eléctrica por el 
hilo arroilaup en la espigueta,^y hace 
resonar utíia nota en el armonium. 
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